
Teniendo en cuenta la favorable acogida
que ha tenido entre los lectores de nues-
tra revista tan novedoso apartado, publica-
mos en este segundo número otra tanda
de chistes sobre nuestra profesión, no sin

antes agradeceros vuestras felicitaciones y
palabras de apoyo para que en Abogados
de Valladolid exista un apartado dedicado
al humor.
Aprovechamos estas líneas para invitaros a

participar en esta sección, enviándonos todos
aquellos chistes sobre abogados que de
forma decorosa endulcen y enaltezcan tan
esforzado y necesario oficio.
Que ustedes sigan riendo mucho.

“Jurídicamente Incorrecto”

Se les pregunta a un ama de casa, a un conta-
dor y a un abogado cuánto es 2+2.

El ama de casa responde: “¡Cuatro!”. El contador:
“Podría ser tres, o cuatro... déjeme calcularlo otra vez...”.

El abogado: “¿Cuánto quiere que dé?”

Un señor, conocido por su fortuna en los nego-
cios, contrata a un abogado para que lleve un
proceso judicial.Al tiempo ganan el proceso y

el abogado llama a su cliente y le comenta:

— Le cuento: han triunfado la ley y la justicia.

Y el cliente responde: ¡¡Entonces
recurriremos!!

Acusado: ¿por qué contradice usted su primera
confesión?

Mi abogado me ha convencido de mi inocencia.

Se murió un ingeniero y se fue a las puertas
del Cielo. Sabido es que los ingenieros por su
honestidad siempre van al cielo. San Pedro

buscó en su archivo, pero últimamente andaba
un poco desorganizado y no lo encontró en la

maraña de papeles, así que le dijo: «Lo
lamento, no estás en listas...».

De modo que el ingeniero se fue a la puerta del infier-
no y le dieron albergue y alojamiento inmediatamente.

Poco tiempo pasó y el ingeniero se cansó de padecer
las miserias del infierno, y se puso a diseñar y construir

mejoras. Con el paso del tiempo, ya tenían 150
mejoras, ISO 9000, sistema de monitorización de

recogida de cenizas, aire acondicionado, inodoros con
drenaje, escaleras eléctricas, equipos electrónicos, redes
de telecomunicaciones, programas de mantenimiento

predictivo, sistemas de control visual, sistemas de
detección de incendios, termostatos digitales, etc., etc.,

etc...Y el ingeniero se hizo de muy buena reputación en
el infierno.

Un día Dios llamó al Diablo por teléfono y con
tono de sospecha le preguntó:

— Y qué... ¿cómo estáis por allí en el infierno? 

— ¡¡Estamos a todo trapo!! —le respondió el Diablo.
Tenemos ISO 9000, sistema de monitorización de ceni-
zas, aire acondicionado. inodoros con drenaje, escaleras
eléctricas, equipos electrónicos, Internet, etc... ¡Y no sé

cuál será la próxima sorpresa del ingeniero!

— ¿Qué?, ¿qué? ¿Tenéis un ingeniero allí? ¡Eso
es un error!, nunca debió haber llegado ahí un
ingeniero. Los ingenieros siempre van al cielo,
eso está escrito y resuelto ya. ¡Me lo mandas

inmediatamente!

— ¡Ni loco! Me gusta tener un ingeniero en la organiza-
ción... y me voy a quedar con él eternamente.

— Mándamelo o... ¡¡Te demandaré!!...

Y el Diablo, con la vista nublada por la tremenda carca-
jada que soltó, le contestó a Dios:

Ah, ¿sí? ...y por curiosidad... ¿De dónde vas a
sacar un abogado?


